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1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 570 a la 575, se tratarán en los estudios 384 al 386 

Estudio 384 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

b. La Individualización - Consideraciones sobre el contenido del párrafo " Cuando llegan los 
Manasadevas para producir la autoconciencia...", en la página 570, hasta " ...coloreándolos 
débilmente con el "Fuego de manas", en la página 571. 

Consideraciones. 

En este pasaje, el Maestro Djwal Khul dice que al comprender los cuatro eventos que ocurren 
en la materia mental del tercer subplano, por la acción de los Ángeles solares (los Manasadevas), 
junto con la comprensión de lo que Él ya ha enseñado sobre el efecto de la individualización en 
el hombre animal, un efecto que fue que el hombre animal se volvió consciente de sí mismo en 
el plano físico, entrando efectivamente en el cuarto reino, el hombre puede realizar 
científicamente su propio desarrollo. Esto es obvio, porque, conociendo el proceso y los detalles 
de operación por los cuales la Mônada entra en contacto con los tres mundos inferiores (mental, 
astral y físico) y hace su desarrollo, es mucho más fácil controlar, intensificar y acelerar este 
desarrollo, siguiendo el modelo del Plan divino. Recordamos que el hombre es la Mônada 
mirando externamente a los tres mundos inferiores a través del Ego, que mira internamente a 
estos mundos inferiores a través del cerebro físico y más tarde a través del tercer ojo. 

El Maestro detalla seguidamente los cuatro eventos, que ocurren en el tiempo y el espacio. En 
el tiempo, porque son consecutivos, y en el espacio, porque tienen ubicación, ya que el Loto 
Egoico es un sistema organizado.  

El primer evento en la construcción del Loto Egoico es la generación de oscilaciones o 
vibraciones específicas (en realidad vórtices que constituidos por partículas del tercer subplano 
mental) por parte de los Ángeles solares, que trabajan en 3 grupos, como ya hemos visto.  

Estas vibraciones se organizan en nueve vórtices (que tienen la apariencia de pétalos), formando 
3 círculos, cada círculo con 3 vórtices, así discriminados:  

círculo del conocimiento,  

círculo del amor-sabiduría-razón pura (budi), 



círculo del sacrificio (atma o voluntad). 

Estos 3 círculos, que suman 9 vórtices o pétalos, se producen de la siguiente manera. Los Ángeles 
Solares, por su propia naturaleza, generan 5 frecuencias vibratorias, relacionadas con las 
energías de los 5 rayos de manas: 7º, 6º, 5º, 4º y 3º, respectivamente Organización/Magia 
Ceremonial, Idealismo Abstracto, Mente Concreta, Armonía, e Inteligencia Activa.  

Estas vibraciones se combinan con las 4 vibraciones generadas por el cuaternario inferior (el 
hombre en sus 3 cuerpos inferiores más la personalidad) y de esta conjugación aparecen los 9 
vórtices en sus 3 círculos. El proceso que ocurre en la materia del 3er subplano mental destinada 
a cada Loto Egoico es el siguiente. 

Las vibraciones de los Ángeles solares que se refieren al tercer Rayo (sintetizador) producen 
el círculo del Sacrificio (atma o voluntad), que junto con las vibraciones del hombre producen 
los siguientes vórtices de este círculo:  

las vibraciones del hombre que se refieren a los quinto y séptimo Rayos producen el 
vórtice del Sacrificio/Conocimiento;   

las vibraciones del hombre que se refieren al sexto Rayo producen el vórtice del 
Sacrificio/Amor-Sabiduría-Razón Pura; 

las vibraciones del hombre referentes al 4º Rayo producen el vórtice de 
Sacrificio/Sacrificio. 

Las vibraciones de los Ángeles solares que se refieren al cuarto y sexto Rayos, junto con las 
vibraciones del hombre que se refieren a los Rayos quinto/séptimo, sexto y cuarto, producen 
respectivamente los siguientes vórtices:  

Amor-Sabiduría-Razón Pura/Conocimiento;   

Amor-Sabiduría-Razón Pura/Amor-Sabiduría-Razón Pura;   

Amor-Sabiduría-Razón Pura/Sacrificio. 

Las vibraciones de los Ángeles solares que se refieren al quinto y séptimo rayos, junto con las 
vibraciones del hombre que se refieren al quinto/séptimo, sexto y cuarto rayos, producen los 
siguientes vórtices respectivamente: 

Conocimiento/Conocimiento; 

Conocimiento/Amor-Sabiduría-Razón Pura; 

Conocimiento/Sacrificio. 

Inicialmente, los círculos de vórtice (con la apariencia de pétalos) están cierrados unos sobre los 
otros, con la apariencia de botón. El brillo es muy pequeño, siendo débilmente coloreado con el 
Fuego de la mente o manas por los Ángeles Solares, cuya sustancia constituye la materia del 
Loto.  

Como los Ángeles Solares, además de estar constituidos en 3 grupos, son diferenciados en otros 
grupos diversos (cada grupo con sus 3 subgrupos), confiriéndoles diferentes naturalezas, los 
Lotos son organizados de acuerdo con los grupos de Ángeles Solares. 

Corresponde a la Mônada humana llevar a cabo el trabajo de enriquecer, activar, energizar y 
expandir los vórtices del Loto Egoico, utilizando las experiencias y conocimientos adquiridos en 
los 3 mundos inferiores (físico, astral y mental inferior y superior), transformando el Loto egoico 
de tal manera que él adquiera una belleza indescriptible, junto con una inmensa riqueza de 
informaciones,  que será aprovechada por la Mônada en su expansión de conciencia. 

Hay todo un proceso científico por el cual las informaciones provenientes de los mundos 
inferiores en las diversas vivencias y encarnaciones son almacenadas o grabadas por las 



oscilaciones de las partículas del Loto egoico, en sus respectivos vórtices o pétalos. Podemos 
tener una idea de este proceso en la modulación de la onda electromagnética, al transportar 
información, como ocurre en las telecomunicaciones, que incluye el conocido teléfono celular y 
la televisión. 

Estudio 385 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

b. La Individualización - Consideraciones sobre el contenido del párrafo "Segundo. Aparece un 
triángulo en el plano mental, producido...", en la página 571, hasta "...en esta etapa en forma 
de botón, estando tres totalmente ocultos y secretos.", en la página 572. 

Consideraciones. 

El segundo evento, el segundo fenómeno eléctrico resultante de la acción del Ángel solar, es el 
movimiento de un triángulo formado por 3 átomos mentales que constituyen la Joya en el Loto, 
el Alma o Ego, y son manifestaciones de los 3 aspectos de la Mônada en materia mental. El Ángel 
solar estimula este triángulo, lo que provoca la aparición del respectivo triángulo de Fuego, que 
se mueve lentamente entre el átomo mental permanente y la unidad mental, que se encuentra 
en el 4º subplano mental, ya que es una molécula del 4º subplano mental y tiene su ubicación 
bajo el Loto Egoico, junto con los átomos astral y físico permanentes. Esta comunicación entre 
el átomo mental permanente y la unidad mental, pasando por el centro del Loto Egoico, donde 
se ubicará la Joya en el Loto, es el núcleo del antahkarana, que tendrá que ser construido por el 
hombre desde el cerebro físico. 

Este Triángulo de Fuego aumenta su vibración (lo que aumenta su brillo), para provocar una 
respuesta tanto del superior (el átomo mental permanente) como del inferior (la unidad 
mental). Todo esto es un proceso de transferencia de energía o Fuego, en este caso del fuego 
eléctrico.  

Cuando el hombre llega a una etapa muy temprana de su evolución, cuando entra en el camino, 
comienza a transformar este triángulo en una unidad, al aspirar (mediante el uso de la voluntad 
consciente e inteligente) la vida espiritual, perdiendo interés por la vida material, cesando el 
deseo. Esta voluntad consciente e inteligente actúa en la materia mental. 

Esta transformación del triángulo en una unidad es la fusión de los 3 aspectos del Ego, es decir, 
el desarrollo y perfeccionamiento y su manipulación simultánea y en perfecta sintonía, lo que 
es una síntesis. Esto tiene que hacerse cuando el hombre está encarnado.  

En esta tarea el hombre reproduce de manera sintética el camino anterior, en el que la Mónada 
o Espíritu tomó posesión del cuerpo causal (el Loto Egoico), en la individualización, para 
establecer contacto con el Yo personal inferior. De hecho, cuando el hombre busca 
conscientemente la vida espiritual, en realidad está haciendo que la Mónada establezca un 
contacto más fuerte y consciente con el yo inferior, para dominarlo plenamente y por él 
expresarse. 

El tercer evento es la construcción de los 3 vórtices centrales o pétalos (de atma, budi y manas), 
que serán el 4º círculo y cubrirá la Joya en el Loto. Esta construcción es realizada por la propia 
Joya en el Loto, el Ego o Alma, estimulada por el Ángel solar, quien realiza esta estimulación a 
través de la Tríada superior, actuando en el átomo búdico permanente y excitando los 3 



aspectos, atma, budi y manas, llegando el efecto de esta estimulación a la Joya en el Loto. La 
energía generada en el átomo búdico permanente por la acción del Ángel solar es transferida a 
la Joya en el Loto, a través del sutratma, el conductor que vincula a la Mónada a la Tríada 
superior, a la Joya en el Loto y a la Tríada Inferior. Esta energía es triple, con 3 frecuencias: la 
primera relativa a atma (voluntad), la segunda a budi (amor-sabiduría-razón pura) y la tercera a 
manas (inteligencia activa). 

Bajo la acción de esta triple energía, la Joya en el Loto (el Ego o Alma) produce en la materia 
mental del 3er subplano (materia ya separada y preparada por el Ángel solar) 3 vórtices, cada 
uno con su propia frecuencia, que serán los 3 pétalos centrales. Estos 3 pétalos se cierran sobre 
la Joya en el Loto, ocultándola y esperando el momento en que ella se revelará en toda su gloria 
y belleza, cuando entonces estos 3 pétalos se abran completamente.  Así, los pétalos del Loto 
Egoico (Conocimiento - Amor - Sacrificio o Voluntad) parecen un botón, porque están cerrados, 
y tres (los centrales) están completamente ocultos por los nueve. 

Estudio 386 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
b. La Individualización - Continuación a partir de la página 572 hasta la página 575. 
 
Al mismo tiempo, los tres átomos permanentes están encerrados dentro del loto y el 
clarividente los ve como tres puntos de luz en la parte inferior del botón, debajo de la parte 
central. En esta etapa forman un triángulo que arde débilmente. El cuerpo causal, todavía en 
estado embrionario, pero completo en su triple naturaleza, está preparado para entrar en plena 
actividad a medida que transcurren los eones. El aspecto materia, que concierne a la forma 
material del hombre en los tres mundos, o a su Yo personal inteligente activo, puede ser 
desarrollado y controlado a través de la unidad mental, el átomo astral permanente y el átomo 
físico permanente. El aspecto Espíritu está oculto en el corazón del loto, para ser revelado a su 
debido tiempo, cuando los Manasadevas hayan hecho su trabajo. La voluntad perdurable está 
ahí eternamente. El aspecto consciencia que personifica la sabiduría amorosa del Ego divino, al 
revelarse a través de la mente, está predominantemente ahí, y en los nueve pétalos y en su 
capacidad vibratoria residen ocultas todas las oportunidades, la capacidad innata de progresar 
y la capacidad de funcionar como una unidad autoconsciente, esta entidad llamada Hombre. 
(83) - Mahadeva reside en el corazón, Surya o Vishnu lo revela en Su esencia como la Sabiduría 
del Amor y el Amor de la Sabiduría, y Brahma, el Logos Creador, hace posible esta revelación. El 
Padre en los Cielos será revelado por Cristo el Hijo por el método de la encarnación, siendo 
posible por la obra del Espíritu Santo. Todo esto se lleva a cabo mediante el sacrificio y la 
meditación de ciertas entidades cósmicas que Se "ofrecen" para que el hombre pueda ser. Dan 
de Su esencia misma lo necesario para producir el principio individualizador y lo que llamamos 
"autoconciencia", para que el Espíritu divino adquiera una vida más plena dentro de las 
limitaciones que la forma proporciona, a través de las lecciones aprendidas durante la amplia 
peregrinación y la "asimilación lograda en múltiples existencias".  
 
Cuarto. Cuando estos tres eventos han ocurrido, la luz y el Fuego que circulan alrededor del 
triángulo manásico se retiran al centro del loto, y este "prototipo" del futuro antahkarana, si 
puede expresarse así, desaparece. La triple energía de los pétalos, los átomos y la "joya" se 
centralizan, porque se debe generar el impulso que hará descenderá la energía desde el nuevo 
vehículo causal hasta los tres mundos del esfuerzo humano. 
 
Hemos tratado el método de individualización a través de la introducción de los Señores de la 
Llama, porque es el método más importante en este sistema solar; cualquier método que se 



persiga en los diversos esquemas y cadenas, la individualización - durante la etapa intermedia - 
constituye la ley universal. Debido a que las condiciones kármicas tienen que ver con un Logos 
planetario, se pueden hacer modificaciones y poner en acción manasadevas cuya actividad 
puede no ser exactamente la misma, pero los resultados son siempre similares, puesto que los 
Egos divinos en sus cuerpos causales tienen instrumentos análogos con los que trabajar. 
 
El último punto de gran importancia es que los Agnishvattas construyen los pétalos usando Su 
propia sustancia, sustancia energizada por el principio del "Yo ismo" o ahamkara. Estos 
energizan los átomos permanentes con Su propia fuerza positiva, para llevar, a su debido 
tiempo, a su máxima actividad y utilidad a la quinta espirilla. Toda posibilidad y esperanza, todo 
optimismo y todo éxito futuro están ocultos en esto. 
 
Como hemos visto, el trabajo de los Agnishvattas en el plano mental dio por resultado una 
disminución de la fuerza o energía de la Mónada (o espíritu) y, junto con la energía del 
cuaternario inferior, la aparición del cuerpo del Ego en el plano mental. En la luz eléctrica 
ordinaria tenemos una vaga ilustración del pensamiento que estoy tratando de expresar. La luz 
es creada por la aproximación de los dos polos. A través de un tipo análogo de fenómeno 
eléctrico brilla la luz de la Monada, pero tenemos que extender la idea a los planos más sutiles 
y tratar con siete tipos de fuerza o energía en conexión con un polo y con cuatro con respecto 
al otro. Para el proceso de individualización existe una fórmula científica que explica este doble 
contacto, con sus diferentes tipos de energía, a través de un solo símbolo y dígito, pero no se 
puede revelar aquí.  
 
Los Manasadevas están energizados por la fuerza proveniente del plano mental cósmico - fuerza 
que ha estado siempre en actividad desde que se individualizó el Logos Solar en kalpas muy 
remotos. Ellos encarnan en Su naturaleza colectiva la voluntad o propósito del Logos, y son los 
"prototipos" cósmicos de nuestros Ángeles Solares. Los ángeles solares del plano mental del 
sistema encarnan esta medida de voluntad y propósito que el Logos puede manifestar durante 
una sola encarnación y que Ellos, en grupos, pueden desarrollar. Por lo tanto, trabajan a través 
de grupos egoicos y principalmente, después de la individualización, sobre las unidades 
mentales de las entidades separadas que componen los grupos. Este es Su trabajo secundario, 
que puede describirse parcialmente de la siguiente manera: 
 
Primero, realizan la unión del Ego divino con el Yo personal inferior. De esto ya hemos tratado. 
Segundo, trabajan a través de las entidades mentales, plasmando sobre el átomo, por 
microscópico que sea, esa parte del propósito logoico que el individuo puede realizar en el plano 
físico. Al principio su influencia es asimilada inconscientemente y el hombre responde al plano 
ciega e ignorantemente. Luego, a medida que la evolución continúa, su trabajo es reconocido 
por el hombre al colaborar conscientemente con el plano de la evolución. (84) Después de la 
tercera iniciación, predomina el aspecto voluntad o propósito.  
 
Cabe señalar aquí que la fuerza positiva de los Manasadevas produce la iniciación. Su función 
está representada por el Hierofante. Esto, viendo ante Sí el vehículo de budhi, pasa el voltaje de 
los planos superiores a través de Su cuerpo y, por medio del Cetro (cargado con fuerza manásica 
positiva), transmite al iniciado esta energía manásica superior para que pueda conocer y 
reconocer conscientemente el plano correspondiente al chakra o centro, que forma ese grupo 
a través de un estímulo grandemente aumentado. Esta fuerza, por conducto del antahkarana, 
desciende desde el átomo manásico permanente y es dirigida a cualquier centro que el 
Hierofante - según la Ley - vea que debe ser estimulado. Estabiliza la fuerza y regula su afluencia 
cuando circula a través del Loto egoico para que, cuando se lleve a cabo el trabajo de desarrollo, 
pueda revelarse el sexto principio en el Corazón del Loto. Después de cada iniciación, el Loto se 
abre algo más y la luz central comienza a brillar: luz o Fuego que quema los tres pétalos del 



relicario, permitiendo que se vea toda la gloria interior y se manifieste el Fuego eléctrico del 
espíritu. Como esto tiene lugar en el segundo subplano del plano mental (en el que ahora se 
encuentra el loto egoico) se produce un estímulo en la sustancia densa que forma los pétalos o 
ruedas de los niveles astral y etérico. 
 
 (83) - El Señor solar, el Ego divino. Las dos corrientes de desarrollo del alma a las que H.P.B. se 
refiere en su libro "La Voz del Silencio", como el camino de "Dhyana" y "Dharma" o los 
"Paramitas"; Ramayana se basa en este último. Los "Siete Portales", a los que se hace referencia 
en este libro, probablemente corresponden a los siete cantos de este poema sagrado. Solo he 
leído el primer canto y voy a dar su sentido hasta donde lo he captado. Excluyendo el prefacio 
del poema, el primero que aparece en este primer canto es la descripción de las circunstancias 
peculiares que acompañaron el nacimiento de Rama en la familia Dasaratha. Como todos saben, 
Dasaratha es un descendiente de los reyes solares que han comenzado a gobernar sobre la 
Tierra desde la época del Manu Vyvaswatha. Como su nombre lo indica, es un rey cuyo coche 
puede viajar en diez direcciones; en sentido esotérico microcósmico, es el rey del cuerpo 
humano que tiene diez sentidos de acción y percepción que lo conectan con las diez direcciones. 
Estamos perfectamente familiarizados con la descripción que nuestros antiguos filósofos solían 
hacer del cuerpo como una ciudad con nueve puertas. Como se sabe, las nueve puertas son los 
nueve orificios del cuerpo humano. Si a estos se suma el orificio conocido como Brahma-rundra 
o puerta de Brahma, tenemos diez puertas que corresponden a las diez direcciones. La palabra 
"Dasaratha" indica conciencia relacionada con nuestros sentidos, la cual es inferior a la 
conciencia que llamamos mente. The Theosophist, T. XIII, pag. 340. 
 
(84) - El Sacrificado o Yajamana. Yajamana es la persona que se ha sacrificado por el bien del 
mundo y que ha emprendido la tarea de dar forma a los asuntos del mismo en obediencia a la 
ley. Si el cuerpo humano es tomado como el campo de sacrificio, su manas es el yajamana. Todos 
los actos del hombre durante su vida, desde el nacimiento hasta la muerte, constituyen un gran 
proceso yajnico, llevado a cabo por la verdadera entidad humana llamada Manas. Quien tiene 
la voluntad de sacrificar su cuerpo, su palabra y su pensamiento por el bien del mundo, es un 
verdadero yajnika y todos los planes o lokas superiores están reservados para él. La nota clave 
de la vida del yajnika es hacer el bien a todos, sin tener en cuenta la casta o el credo, al igual que 
el sol brilla para todos. Some Thoughts on the Gita, pag. 90. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


